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A Marina, un mar de inspiración

			y a Samuel y Hugo, un motivo fundamental para contar historias.

			






Prólogo

			Cada día tiene su afán. 
Y, por supuesto, su historia

			Supongo que me pidieron este prólogo, que, por supuesto, escribo encantado, porque: 

			
					Soy periodista.

					Doy clases de comunicación bastante frecuentemente en universidades, institutos y colegios.

			

			Es decir, alguien decidió que, en función de mis dedicaciones –escribir, hablar por radios y televisiones o ante alumnos–, yo tenía, forzosamente, que ser un storyteller. Un contador de historias, vamos. Y era, quién sabe, una persona adecuada para escribir estas líneas.

			Así, al menos, he querido interpretar el honor que se me hizo al pedirme que introduzca este magnífico estudio de David Antón, cuya lectura me ha hecho corroborar alguna tesis agazapada en algún cajón oculto de mi cerebro: en la vida, cada día tiene su afán. Y este afán es, casi siempre, una historia. De deseos, de frustraciones, de aspiraciones, de superación… Historias, al fin y al cabo, listas para que las transmitamos a los demás. Y hay que saber ordenarlas para lograr, lo dice también Antón, el fin que buscamos: impresionar, compartir alegría, mover a compasión. Lo que sea. Lo importante, y eso lo he descubierto tras muchos años de comunicador, es que los lectores, los oyentes, los telespectadores, los alumnos, se queden prendados por la historia que les cuentas; hay que envolverla con anécdotas, chistes, imágenes, incluso con gestualidad corporal propia, para hipnotizar, para bien, al interlocutor, sea a través de las ondas o en directo. Porque la vida, no nos engañemos con propuestas de falsa seriedad, tiene algo de teatro: somos actores, directores y productores de nuestra propia obra, puesta en pie ante los ojos del «gran hermano» que siempre nos vigila, o sea, el resto de la humanidad.

			Aconsejo vivamente al lector de este libro que profundice en los consejos que ofrece. Yo solamente, remedando lo que hace Antón siendo un buen ejemplo de lo que predica, contaré un par de historias de entre las muchas que podría seleccionar acerca de cómo trato –no sé si siempre con el éxito pretendido– de captar la atención que mi trabajo, si quiero hacerlo bien, necesita. Y lo primero que siempre he de tener en cuenta es que soy esclavo de mis silencios y dueño de mis palabras, contrariando la generalizada máxima que dice justo lo opuesto. Hemos sido educados, los más de nosotros de unas generaciones nacidas en tiempos ya lejanos, sobre la cultura de lo escrito, nunca de lo oral. Grave error, porque las ocasiones más importantes de nuestra vida –pedir trabajo, declararnos a alguien, exponer nuestros proyectos– casi siempre exigen hacerlo de manera verbal.

			Y es que las historias nacen oralmente, aunque muchas veces las transformemos en lenguaje escrito.

			Dicen que los periodistas comenzamos a hablar en tercera persona, seguimos haciéndolo en segunda y terminamos recalando en primera, con el «yo» siempre por delante. Tienen razón quienes critican esa deriva no sé si hacia el egoísmo, hacia la egolatría o quizá, también, hacia la narración en demasía de experiencias. Mientras se trate apenas de lo tercero, parece que la evolución es positiva. Cuando cada mañana me planto ante el ordenador en blanco, me pregunto qué es lo que puede interesar a los lectores acerca de lo que yo he vivido en las últimas 24 horas. Entonces, busco siempre una historia concreta para, de ahí, pasar a consideraciones más globales. De la anécdota –con humor, por favor–, pasar a la categoría –aunque las conclusiones resulten, al final, dramáticas; casi no importa, porque lo básico es dejar huella en el lector, en este caso–. 

			A mis lectores les hablo –privilegios de la veteranía– de cosas que han ocurrido en el pasado para derivar en el caso concreto cotidiano. La última metedura de pata de algún político, la más reciente pirueta de tal o cual personaje público. Y ahí, cuanto más atada y bien atada esté la historia, cuanto más llena de anecdotario, más creíble y soportable para un público que hay una sola cosa que no admite: aburrirse. El aburrimiento de nuestro interlocutor es nuestro definitivo fracaso. Por eso, en mis crónicas periodísticas trato de pasar de la narración sobre una determinada coyuntura de alguien en particular a ponerle como ejemplo de algo mucho más general. Comenzar generalizando aleja al lector, o al oyente. Proponer un ejemplo específico, utilizando desde al político de turno hasta a su mascota, desde al futbolista hasta a su espectacular automóvil, siempre da mejores resultados.

			Y, en clase, siempre procuro estar acompañado de alguien que, cuando cuenta su peripecia personal, capta la atención de los alumnos que ven en esa persona un referente de sí mismos. Un emprendedor que haya estado sentado, no muchos años antes, en los mismos bancos en los que ahora están los alumnos que le escuchan, sin duda alienta en muchos de ellos el afán de, a su vez, emprender, iniciar algún tipo de aventura constructiva.

			Durante años, me forcé a tener en la mente siempre la necesidad de contar historias a quienes nos escuchan. Hoy eso me parece algo fundamental para alcanzar el éxito en la comunicación, que es lo que se busca. Que lo que decimos a una audiencia penetre en ella y cause el efecto de producir un resultado básico: que esa audiencia modifique (o confirme) sus actitudes con respecto al mensaje que lanzamos. Pero que nunca, nunca, quede indiferente.

			Con mis lectores/alumnos trato de ponerme en un plano de igualdad, ni por debajo ni por encima de ellos. Soy un interlocutor más, pero con la obligación de ganarme no solo su benevolencia, sino su proximidad. Por eso les cuento historias, adecuadas a cada audiencia, a cada momento. Bien sea personales –a veces, no está del todo mal que el periodista hable de sí mismo: tiene que calibrar quién le escucha y qué dice a sus audiencias–, bien referidas a terceras personas. Cuanta menor sea la implicación del «yo, yo, yo» en los textos o discursos del, en este caso, periodista, mejor: hay que evitar convertirse en uno de esos «vampiros de energía» que aburren a tu interlocutor. Y cuanta mayor sea la notoriedad de la persona cuya historia –si se presenta como secreta, aún mejor– vamos a narrar a título de ejemplo de lo que hay o no que hacer, más impacto causará en la audiencia: a todo el mundo le interesan las pequeñas historias de la «vida de los otros».

			Así, casi sin darme cuenta, sin tener al alcance un manual –como este, magnífico, que ahora prologo– de cómo hay que hacerse oír por los demás, fui convirtiéndome, necesidad obliga –no hay como ver rostros somnolientos en tu auditorio para empezar a percibir que hay que cambiar de métodos–, en una especie de «storyteller» casi sin saber lo que eso era en realidad, más allá de las teorías al uso. Porque contador de historias es todo aquel que, de verdad, busque comunicarse con los demás: las historias saldrán de manera casi autónoma. Hay que saber ordenarlas, priorizarlas, dosificarlas. Por eso este libro es importante.

			Es más: diría que el mundo se divide entre los que aburren soberanamente a los demás y los que les apasionan, y todo lo demás son grados intermedios, porcentajes entre uno y otro extremo. Elija usted dónde quiere estar. Luego, una vez adoptada la elección correcta, póngase sin dilación a leer este libro y saque sus propias conclusiones.

			Fernando Jáuregui 
Periodista y presidente del foro Educa2020

			






Introducción

			En el segundo tercio de mi periodo de residencia (del PIR, Psicólogo Interno Residente), empecé a asumir pacientes para llevar a cabo su tratamiento psicoterapéutico. No me entendía con mi supervisora porque, pese a su intención de ayudarme, no compartíamos el mismo modelo teórico y sus indicaciones no resolvían mis dudas. Mi sentido de la responsabilidad hacia mis pacientes me llevó a involucrarme en horas y más horas de formación, lectura de libros e intentos de resolverles los problemas. Algunos de mis pacientes mejoraban, pero un cierto porcentaje no terminaban de mejorar como yo esperaba. Mi sensación era que conocía todo lo necesario, pero muchas veces no conseguía que mi mensaje llegase. Me sometía a mí mismo a una gran presión y consumía enormes cantidades de tiempo y esfuerzo buscando aprender cómo hacer cambiar a las personas que acudían a mí en busca de ayuda. Empecé a estar siempre cansado, como dormía poco (5 horas de media) no me llamó mucho la atención. Luego empecé a tener dolor en las articulaciones, esto ya empezó a preocuparme, porque no sabía de dónde venía. El médico me dijo que no estaba clara la causa, pero que tenía fibrícula (niveles bajos de fiebre) permanente y eso le hacía pensar que tendría artritis reumatoide. Después empecé a notar dificultades para respirar, pese a que no fumaba desde hacía un tiempo. Esto ya desconcertó al médico que me dijo que debía tener dos cosas diferentes. La conclusión era que no me pasaba nada claro y no sabían qué hacer conmigo. De hecho, parecía ser un paciente incómodo, difícil de clasificar. Como además no dejé de trabajar ni un día, estaba claro que no fingía. Es bastante desasosegante ver a un médico mirarte con cara de no tener ni idea de qué te pasa. Así me pasé un año, el mundo pesaba en mis rodillas, me quitaba el aliento y me mantenía exhausto, pese a que no me pasaba nada definido. Mi madre me convenció para ir a ver a un internista amigo suyo, el cual leyó mis informes, mientras jugueteaba con un bolígrafo que hacía girar entre sus dedos con un ritmo hipnotizante. No parecía escucharme en absoluto, pero entonces me hizo tres preguntas muy precisas y sorprendentemente adecuadas, lo que me hizo ver que se daba cuenta de cada palabra que le decía. Después me miró fijamente un minuto en silencio. Me estaba poniendo nervioso, creo que tragué cuatro veces saliva antes de que hablase con voz segura y pausada: «Tienes sarcoidosis, voy a pedir un scanner, pero sólo por confirmar». Me hice el scanner y se confirmó que era sarcoidosis, una rara enfermedad autoinmune que podía empeorar seriamente y darme problemas pulmonares y cardíacos, e incluso matarme. Sólo había un tratamiento sintomático, pero no una medicación que la curase. Al parecer mi forma de asumir mis responsabilidades podía ser un factor agravante para la enfermedad. «Cambia tu forma de responsabilizarte» me dijo, pero no me dijo cómo.

			En esa época comencé a usar algunas veces metáforas e historias en la terapia, con sorprendente buen resultado. Me interesé por el tema y encontré en la psicoterapia constructivista y la terapia de Milton Erickson una forma de entender cómo usar las historias para activar a las personas a la hora de lograr su propio cambio. Entendí que no era yo quien debía resolverles la vida, sino ayudarles a activar sus propios recursos y capacidades, para encontrar sus propias soluciones.

			Las historias y metáforas eran algo que yo estaba empezando a usar espontáneamente en terapia debido a la afición a la lectura en mi familia de origen, que se traducía en un importante amor por las historias. Al usarlas en terapia, me fueron pareciendo cada vez más una forma de comunicación especialmente adecuada para la terapia. Todo esto me distraía además de la amenaza velada de la sarcoidosis, que se mantenía en segundo plano gracias a cantidades industriales de ibuprofeno. Descubrí que mis pacientes podían (y pueden) resolver sus vidas de formas maravillosas que yo nunca habría pensado, si les daba la oportunidad de tener nuevas perspectivas y de activar sus recursos para cambiar. A los pocos meses de empezar a usar esta nueva filosofía del cambio y la tecnología de la metáfora y el storytelling, mi novia en aquel momento me preguntó «¿Cómo vas con la sarcoidosis?». Y le dije, sinceramente, «No lo sé, el ibuprofeno me quita los síntomas pero no sé si sigue ahí». Así que decidimos quitar el ibuprofeno a ver cómo estaba el asunto. Me preparé para el peso del mundo de nuevo en mis rodillas y en mi aliento, pero no sucedió nada durante una semana. Luego otra semana. Una semana más me hizo darme cuenta que no iba a suceder nada. De hecho, así fue. La sarcoidosis, simplemente, había remitido por completo. No se suponía que esto fuera a suceder así. El médico no sabía muy bien por qué estaba mejor, pero me di cuenta de que mi cambio en la forma de trabajar con mis pacientes me había cambiado a mí también.

			Desde entonces, he seguido aprendiendo sobre el arte y la técnica de contar historias para el cambio. A mí me salvó la vida; quizás también pueda hacer algo bueno por ti.

			





Capítulo 1

			Dónde se usan las historias

			Entretenimiento

			Cuando dos personas se encuentran por la calle inesperadamente, tras un tiempo sin verse, suelen decirse cosas como «A ver si quedamos para que me cuentes cómo te va» o «Tienes que contarme qué pasó con el chico aquel que acababas de conocer». Realmente, si se ponen de acuerdo y se ven con más tiempo, harán sobre todo lo que típicamente hacemos las personas cuando nos reunimos: hablar. De entre los temas que hablan las personas, uno de los principales es de sus propias vidas. Se cuentan mutuamente lo que pasa en sus vidas con cierto grado de detalle. Se pueden oír entonces las siguientes frases:

			— Oye, al final no me dijiste si te habían cogido en aquel trabajo.

			— Ay, sí, me cogieron.

			— Cuenta, cuenta.

			La persona entonces le cuenta una selección de los momentos relevantes sobre el tema, con la implicación emocional de haberlos vivido y el resultado que ya conoce quien pregunta. Si la persona conoce el resultado, es decir, sabe que al final consigue el trabajo, ¿para qué le pregunta?, ¿qué le interesa? Le interesa cómo sucedió, y el cómo es la historia.

			A las personas les interesan las historias sobre otras personas que les importan. Incluso les interesan las historias de quienes no conocen si estas personas son relevantes, populares, o bien si las historias son suficientemente intensas en su contenido o emociones.

			Interesan las historias incluso cuando son ficticias. De hecho, la literatura consiste en historias ficticias; lo mismo así el teatro, el cine y hasta, parcialmente, los videojuegos. Las personas dedican una parte significativa de su tiempo libre a degustar historias, en diversos formatos. Pagan por ello y hacen cola para ello. Esto se debe a que las propias historias son disfrutables en sí mismas, siempre que sean de cierta calidad. En los últimos años, las series de televisión han adquirido gran éxito, en la medida en que las historias se elaboran más, así como el desarrollo de los personajes. No siempre triunfan las películas o series con mejores diseños de producción, efectos especiales o actores. A menudo, pequeñas películas independientes se abren camino gracias a sus historias, de la misma forma que las series han encontrado su lugar gracias a refinar y cuidar sus guiones y el público ha respondido con entusiasmo al desarrollo de la historia.

			De esta manera, uno de los lugares en donde encontramos historias es entreteniendo a las personas.

			Explicar y comunicar: de la mitología a la ciencia

			Cuando los seres humanos comenzaban a ser capaces de pensar sobre sí mismos y sobre el mundo, más allá de actuar meramente por el instinto, surgió la necesidad de conocer, de dar sentido a aquello que tenían ante sí: a sí mismos y al entorno que les rodeaba. Al principio, los mitos explicaban el origen del mundo, el origen del hombre, los mecanismos por los que funcionaba el mundo físico y aquello que se intuía, pero escapaba a la percepción directa. El conjunto de los mitos, transmitidos oralmente en forma de historias, se llama Mitología. La Mitología explica, mediante dioses y sus interacciones, todo aquello que el ser humano necesitaba saber: de dónde viene el mundo, de dónde vienen los humanos, cómo funciona el mundo, qué hay más allá de la muerte y/o más allá de lo inmediatamente perceptible.

			A medida que la capacidad del ser humano para observar, registrar y calcular va desarrollándose, sus observaciones sobre el mundo requieren una separación de la explicación mitológica basada en los dioses y sus relaciones, que ya no se sostienen. Se produce así una escisión:

			
					La Filosofía se encarga de buscar una forma de conocer que sea, potencialmente, más capaz de explicar el mundo, al margen de los dioses.

					La espiritualidad, especialmente en forma de religión, se encarga de los dioses, del origen del mundo y de lo que está más allá de lo físico, en su vertiente relacionada con el espíritu.

			

			Después, la capacidad del ser humano para conocer y medir con precisión, unida a su capacidad para hacer modelos abstractos, especialmente mediante las matemáticas, va separando la ciencia de la Filosofía. Poco a poco, la ciencia asume el papel de conocer el mundo y la Filosofía se va quedando con el objeto de estudio de lo metafísico, el mundo del sentido y el pensamiento: es decir, el mundo de lo abstracto. Ambas continúan utilizando las historias como una forma de transmitir el conocimiento que van recopilando. La Filosofía cuenta historias como la de la cueva de Platón; mientras la ciencia cuenta historias como la de Arquímedes y su famoso eureka. 

			«Arquímedes recibe aviso del rey para que le ayude con un problema. El rey le plantea que ha encargado a un artesano que le haga una corona de oro y le ha entregado una cierta cantidad del preciado metal. El artesano ha hecho una corona muy hermosa, pero tiene fama de ser tan bueno en su arte como turbio en sus manejos. El rey piensa que puede haber mezclado el oro con otro metal más barato para hacer la corona, y haberse guardado parte del oro original. El problema es que no sabe cómo comprobarlo. 

			Arquímedes le plantea que para poder saber si es oro, la forma más fácil es calcular el volumen de la corona, dividir su peso por dicho volumen y obtener la densidad del metal. Comparando la densidad de la corona con la del oro, sabrían si el artesano miente. El rey está de acuerdo, pero al mostrarle la corona, Arquímedes entiende al instante la dificultad de la tarea. La corona está llena de ornamentos y volutas, de formas complejas y caprichosas, estéticamente acertadas, pero muy irregulares como para poder medirlas. Arquímedes se devana los sesos y le da muchas vueltas al problema, invierte largo tiempo en el taller y el rey comienza a impacientarse. 

			Al cabo de varios días, agotado, decide ir a darse un baño a las termas para descansar. Entonces se mete en la bañera, demasiado llena y observa cómo el agua se derrama por encima del borde. ¡Cuánta agua se derrama! Piensa, y su mente inquisitiva responde preguntando ¿cuánta agua se derrama? Entonces encuentra una idea importante y dice la leyenda que salió desnudo a la calle gritando ¡Eureka! (lo descubrí). No sé si sería así, pero sí sé que lo que descubrió Arquímedes fue que el agua que se salía de la bañera era la que su cuerpo empujaba al meterse dentro de la bañera, ya que agua y cuerpo no podían ocupar el mismo espacio. Por tanto el agua que se salía era el equivalente en agua al volumen de su cuerpo sumergido. Al volver al taller, Arquímedes cogió un recipiente con forma de cubo, lo llenó de agua hasta dos tercios y marcó el nivel del agua en el recipiente. Después introdujo la corona en el agua hasta que estuvo sumergida y volvió a marcar el nivel del agua. Sabía que la diferencia entre la primera y la segunda marca eran el equivalente en agua al volumen de la corona. De manera que, al tener el recipiente una forma regular y medible, calculó el volumen y, con éste, la densidad. Resultó que el artesano había mezclado el oro con otros metales, no sé cuál sería su destino, pero Arquímedes descubrió un principio que actualmente tiene multitud de aplicaciones.»

			Stephen Hawkins, en uno de sus últimos libros, plantea el universo como una cáscara de nuez para hacer accesibles conceptos muy complejos mediante analogías más sencillas y conocidas. La ciencia, a menudo, recurre a metáforas o historias para generar conocimiento, apoyándose en lo que la mente humana mejor conoce y maneja.

			También la espiritualidad y la religión han utilizado historias para hablar de algo desconocido desde lo conocido, o para ejemplificar los principios morales que deseaban transmitir. Véanse las parábolas de Jesús, las enseñanzas sufíes de Nasrudín, las historias de los monjes budistas, etc. En todas ellas, una enseñanza compleja y potencialmente abstracta se hacía más comprensible y asequible para personas sin conocimientos previos al contextualizarla en una historia cotidiana o una metáfora manejable.

			Explicar o comunicar costumbres

			A los niños les gustan los cuentos. A los padres les preocupa que sus hijos sepan manejarse en el mundo de forma segura y que sean felices. Seguramente no pasó mucho tiempo antes de que ambas cosas confluyesen en los cuentos para niños que contienen una enseñanza. En algunos casos ésta es evidente y explícita, como es el caso de las fábulas. En otros casos implícita e incluso simbólica, como es el caso de los cuentos clásicos. 

			Por ejemplo, Caperucita roja es un cuento en el que una niña recibe el regalo de una caperuza roja. Tradicionalmente, en los cuentos de hadas, la ropa roja o la aparición de una gota de sangre (como en la bella durmiente al pincharse con la rueca) representa la menarquia, la primera menstruación y, por ende, el paso a la edad adulta: de niña a mujer. Es decir, que caperucita ya es mujer y su madre le va a dar un encargo; en realidad, una serie de instrucciones muy concretas para la vida. De hecho, le dice que va a visitar a la abuelita en el bosque (el recorrido de tu vida hasta que seas anciana), y llevarle comida en una cestita. Le advierte de no separarse del camino y no fiarse del lobo (no te desvíes de las costumbres ni te fíes de hombres de moral relajada). 

			Caperucita va al bosque y, al rato, encuentra al lobo. Éste la convence para desviarse del camino y coger un supuesto atajo. En realidad el camino le hace dar un rodeo y el lobo llega antes a casa de la abuelita, se la come y se disfraza de abuelita, esperando a caperucita en la cama. Tal como decía su madre, «apartarse del camino» le pone en peligro de tener problemas. Cuando Caperucita llega, se encuentra al lobo (un hombre agresivo que desea obtener algo de ella sin importarle su opinión, disfrazado de alguien inofensivo, no digamos más…). Después de todo el recorrido –«qué orejas tan grandes tienes», «qué manos tan grandes tienes»…– descubre que es el lobo. En versiones más antiguas del cuento, el lobo se come a Caperucita y se echa a dormir. Las lavanderas que han oído los gritos acuden y encuentran al lobo dormido. Le abren la tripa y sacan a caperucita y a su abuela, llenando después la tripa de piedras. Cuando el lobo despierta, con mucha sed, se acerca al río a beber y por el peso de las piedras se cae y se hunde hasta el fondo. El mensaje final sería que sólo las mujeres te ayudarán si acabas en problemas por «salirte del camino». Es un cuento, pero representa una enseñanza codificada simbólicamente.

			Como el de Caperucita, muchos cuentos transmiten enseñanzas: cómo valorar la amistad, ser honesto o valiente, o enfrentarse a los miedos y utilizar la inteligencia para vencer cuando la fuerza de un oponente u obstáculo es mayor que la de uno mismo. Estos mensajes son mejor recibidos como parte de las historias que como enseñanzas explícitas. Se trata de un coaching personal para quien los escucha.

			En muchas comunidades de Sudamérica existe la figura de la Cuentacuentos, habitualmente representada como una mujer con una gran boca, rodeada de niños pequeños. Esta persona cuenta a los niños las leyendas e historias que conforman la cultura de esa comunidad: historias que contienen aquello que les hace ser quienes son. Les cuenta historias sobre su origen en las que hechos históricos se mezclan con aspectos mágicos o sobrenaturales añadidos o transformados con el tiempo a partir de la transmisión oral de la leyenda. Les cuenta historias sobre los usos y costumbres, así como historias sobre cómo funcionar en el mundo que les rodea, con la naturaleza, con las otras personas, etc. Los abuelos suelen cumplir esa misma función al contar cuentos a los nietos en los que dan pistas sobre cómo resolver problemas, afrontar retos y cómo, en general, vivir los múltiples aspectos de la vida.

			Identidad colectiva y motivación

			Junto con los cuentos y fábulas que se mencionan en el apartado anterior, los padres y abuelos transmiten también la mitología y la historia familiar. Las historias sobre cómo se conocieron las diferentes parejas, la vida que llevaban, sus dificultades, sus logros y –de forma inevitable– los valores importantes para esa familia y su identidad propia.

			Como las familias codifican en historias su identidad, así los pueblos también codifican su identidad nacional en historias. Historias fundacionales sobre cómo se convirtieron en quienes son, a menudo en choque con otros pueblos. También historias que justifican las costumbres propias y lo que constituye su identidad. Un contexto en el que se reflejan estas historias como señal de identidad colectiva es en los discursos políticos. Los políticos buscan motivar a las personas a reconocerse en los valores y propuestas que presentan para que les presten su apoyo. Por eso algunos de los líderes y políticos más exitosos de todos los tiempos lo han sido conectando a las personas con una idea que se convertía en parte de su identidad colectiva. El famoso discurso de Martin Luther King «Yo tuve un sueño…» («I had a dream…») hizo partícipe a los que lo escuchaban de una idea colectiva que ejemplificaba ciertos valores y les involucraba para hacerla realidad. 

			Un político que se presente y hable como ejemplo a seguir de determinados valores sonará pretencioso, interesado o prepotente. Si Obama hubiese comenzado un discurso diciendo «respeto y represento la multiculturalidad y diversidad de todos los americanos» habría parecido querer apropiarse de algo ajeno. Sin embargo, durante su campaña contaba historias sobre sus familiares –de diversas razas– que hablaban implícitamente de cómo su herencia familiar representa la multiculturalidad. El mensaje llegó claro y sin parecer un alarde vacío al estar integrado en una historia. 

			Identidad de Marca 

			La identidad de marca se dirige hacia dentro o hacia fuera. La identidad de marca dirigida hacia dentro se refiere a la capacidad de generar motivación e implicación en los propios trabajadores de la marca. La historia de cómo se creó la marca, los productos o servicios que ha proporcionado, sus éxitos y fracasos, así como la actitud ante los mismos y cómo todo ello remite a los valores abstractos propios de dicha marca se codifican en historias. Para alguien que trabaja en una marca, es mucho menos motivador ser «empleado de…» que «miembro de…». La diferencia es que una buena marca alentará a sus empleados a formar parte de su historia, a ser parte de esa identidad. 
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